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DE LA SEMANA instante final de una de las pruebas en bastos, en el momento en Ñ 
(Fotografía de que el jinete y el caballo, mutuamente vencidos, ruedan por el suelo. xy 
del bs A 
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y el Ma vino dl AO TO . Us 
“ peldaños de piedra del dram > 
* sus principes, sus Regentes, am.” 
* sajeros vestidos de énfasis TR 
“tal, sus grandes actores de y AS 
* ventados y sus Profetas en > 
“sus magos... 

“Con sus Pastores, sus Piratas 500 

* Nodrizas de niños royos, ue 0 

“Nómades desterrados y sus 10 

“sas de elegía. E 

“Muy grande cosa en marcha 5 

“la noche y la transgresión ó. 
“Amargos” (1957) Sho 
JOHN PERSE (P. 
Nobel de Literatura pu 


S un mar que cambia de color 00 
estaciones. Gime como con s . 
manos. Podéis verlo al final del ot » 

olas conocen la historia de toda la 
de Maldonado. Y atrás el rudo viente! 
viene de Lobos. 

Es un mar que no tiene un carácter ye 
Sus olas saltan como mastines encaden 
Con violencia y aplicación se echan rn» 
la costa. Sus playas son como nebus 
de los sueños. Se alargan. Se estiran (a 
huesos blancos hacia el Este, sin termi! 
nunca. De sus aguas misteriosas y trio! 
dría salir por igual un niño de cabellos sel 
les o un príncipe encantado Sus peo» 
platea el sol 

Mar eternamente extraño y nuevo. y 
de Punta dej Este, desconcertante come: 
rostro de un sueño. Azul al mediodía, t 
co como papel en la dulce alborada de: 
amantes. Miradlo. Representa toda la mm 


% PROFUNDO: 
y MAR 
AZUL 


de los esplendores de la tierra. Es la ob 
sión visual de todos los que llegan A 
Península. Está al final de cada calle, 
ga como un gatito con las Casas que tí 
galerías que bajan al agua. Guarda 2 
riencia colosal] que asumen los espacios, 
' vacios cielos, crueles e inmensos. Mar 
mortal. Que no sabe que existe. Lucha $ 
su fuerza gigantesca y salvaje. Sus vob 
brotan de lo profundo del abismo y en 
ven la costa negra de Maldonado. La 
«Pedazan de a poco como mil leones. Ní 
raíces de la viña ni las flores desconocidi - 
arraigan en este mar duro. Ni los trigi' 
, dorados ni los maizales. 
Llanura inmortal. Inmensa y cruel e Ñ 
— el destino. Mar solitario. Solitario Ú 
: : : un cazador solitario. Mar que desconóR' 
todo y el sexo. Lo que no se com p 
' 
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Ei mar es para mí un milagro perpetuo: los peces que nadan, las rocas, ej movimiento de las olas. ¿Qué milagros extraños hay 
alli? (WALT WHITMAN). 


corre por encima de la muralla de ese 
que al otro lado del mundo, toca las ar 
calientes de la Costa de Oro, en la 
Africa. 


Mar que es el mismo. Que es el | 
cipio del mundo en que vivimos. Cua E 
la tierra era un verde vergel y la vida a 
importaba nada. Mar que no tiene nosí 
gia ni remordimientos. Que se despi mv 
cada día de su largo sueño milenario O 10 
saber si sueña. 


Todavía y siempre: mar profundo y amll LA 
Nacido y por renacer, cabalgando sobre la 1 rd 
riscos donde empieza Gorlero, en las pla y 
quietas o enfurecidas, en el puerto d . 
los pesqueros verdes del Soyp se desvané (1.00% 
cen en la llovizna. Olas que vienen de ot lo 
inmortalidad después de una gran lluvia + 
El horror de este mar también puede fas |. ¿4 
narnos. Cuando salta enloquecido corriendi |. 
con sus banderas, desplegadas, vidriosas, * 
estallan en despellejados soles de espum 
que se incrustan en la nada del viento. 


Mar que ha participado en todos los cl 
taclismos de la Naturaleza. La historia de 
Universo está escrita sobre el agua del mal 
En sus orillas cesa la lucha de la civiliza 
ción, los esfuerzos heroicos del hombre part 
comprender sus vicisitudes y sus derrotas 
Frente al mar estamos frente al misterio, £ 
la profusa niebla del porvenir, 


Mar de Punta del Este, milenario, aislado 

y majestuoso. Frío, impersonal, sin espan- 
to, como los ojos de un pájaro cegado hace 
mucho tiempo. Pimpollos aplastados de £s- 

Las olas, misteriosas bailarinas del mar. (RITCHIE CALDER ). puma. Estrellas de sal riendo con sus dien- 


y... ' y” 


+ np estuerso por comprender la Tierra, el sol y el espacio, volvámonos pues hacia el mar. 


(ATHELSTAN SPILHAUS). 


Jitiiediancos. Olas de voz ronca, violent»s 
atingleras. Olas danzarinas que saltan 
+, falto que Nijinsky y sólo los artistas 


M1) a han sabido pintar. 


A 


mM lr y viento. Viento marino que pasa 
hi los médanos y los pinos conníferos 
slo de la noche que viene de fanales de 

Hi sos que navegan entre Isla de Lobos y 


LS!) onto. De día se ven blancos, estrepitosos 


10h piventud, cruzando la mañana que avan- 
besnuda mirando la ciudad y el puerto. 
iués cae sobre Gorriti matizada de me- 
dolía. Sucede el mediodía que trae la 
e y adolescente luz marinera de al- 
sa. 
stalos de fuego. Sombrillas doradas, 
iibrillas azules, rojas y amarillas en el 
sm amarillo de la playa. Las aguas de 
f, mar no se calman jamás. Avanzan en 
Hrerdor flotante. Se encrespan. Rugen. 
bientan en estallidos que reparten el iris, 
mnaldas de cristal, en la ondulación sin 
Mide la costa fría. 
lrofundo mar azul, tan azul como un 
wpo de jacintos lustrados por la lluvia. 


¡pe 
le 
Al 
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A lo lejos el faro que se alza sobre una 
rocosa isla, El tiempo está detenido frente 
a este mar como un niño que se queda nb- 
sorto a la orilla del agua. El tiempo de este 
mar es una espada que corta con su filo, 
rodajas de cobrizo sol, monedas que se cím- 
bian por días, meses, años, en esta oscura 
marcha que emprendemos los hombres, ha- 
cia lo que sea. 

En la esencia y en el hecho, estos paji- 
sajes marinos se impregnan en los actuales 
días del otoño de una atormentadora pos- 
talgia. Evocan los fabulosos palacios de Las 
Mil y Una Noches. Hay tardes que los es- 
pejismos del mar de Punta del Este levan- 
tan en el horizonte columnas y altas ruinas 
elegantes, jardines y castillos boyantes, de 
un transparente vapor azul, tantos espec- 
táculos fantásticos como los que caben «len- 
tro de la imaginación del que mira. Visio- 
nes todas que debían ser nuestras para 
siermpre, como las nítidas palabras de la 
verdad que ponen respuesta a nuestras du- 
das o compañía a nuestra soledad. Pero 
un espejismo no se puede fotografiar. Es 


Sin fidelidad a ninguna raza —al contrario de la tierra amable— el mar 


nunca ha adoptado la causa de sus amos, como lo ha hecho la tierra. (JOSEPH 
. CONRAD). 


como fotografiar la muerte luchando a brazo 
partido con un hombre que no quiere morir. 
Y triunfando sobre la vida destinada a ex- 
pandirse y desaparecer. Se debían hacer 
peregrinaciones como a algunas ciudades 
santas de la India para ver esta belleza 
inmortal, para comprobar la caricia verde 
de cada ola, de estos mares soberans, Je 
estas planicies traslúcidas que pudieron ha- 
ber sido el marco esplendoroso de Pelleas 
y Melisandra y hoy desencadenan sus cas- 
cadas de olas sobre Punta del Este. 
Equilibrio y serenidad emanan de un pa- 
norama infinito frente al cual la vida hu- 
mana parece dotada de una inútil y efímera 
protección. Algo bello y doloroso, algo do- 
minador y salvaje al mismo tiempo. El mar 
es la única belleza intacta, monolítica, que 
permanece intocada desde los días primeros 
de la creación del universo viviente. Eso 
le suministra una aureola de carácter pan- 
teísta en el mapa inhospitalario y sórdido 
de estos tiempos, un sentimiento de inmer- 
sidad que contrasta con la pequeñez hum:.- 
na de nuestra existencia, análoga a la mis 


teriosa yema de una hoja a punto de brotar 
en su oscura rama. 

Es otoño ahora en Punta del Este. Venid 
a ver el mar en estos días. El mar alboro- 
tándose, Rompiéndose. Resollando, fiero 
en su castidad virgen, abriendo a raudales 
sus pulmones en el filo cortante de las pie- 
dras. Su voz ruge en el oído del gran ... 
racol misterioso de los tiempos, como tras 
una aquiescencia secular. Sus sábanas vie- 
nen saltando una sobre otra, como si fueran 
avanzadas de grandes ejércitos marinos, ho- 
llando estrellas encendidas, disolviendo ris- 
cos atigrados de sol 


Ved este mar misterioso, único, duro, bri- 
lante, como un diamante en la arena, que 
asume el conocimiento de la humanidad, 
toda. Mar que cada día es una gran rosa 
pura. Que cada día como una rosa — nada 
más que una rosa — vuelve a la tierra, de 
nuevo, con amor. 


J. R. CRAVEA 


(Especial para EL DIA) 


a 


días plácidos, 


EN torno de la localidad riograno 
Torres, ubicada sobre la costa 
las rocas integrantes de la gran n 
tulina del viejo escudo de la Brasil 
aparecen en profundidad, estando 
biertas por potentes capas ae d 
gondwánicos y de basaltos, pre 
estos últimos con su curiosa disyuna 
lumnar, la que puede observarse 
espectecular agrupación de morros 
redes escarpadas y cima achatada y 
redondeada, y en fantásticas 


movimientos recientes, ya que algunas 
dades se presentan al abrigo de la 


El basalto de Torres es de natural 
semejante al que constituye en el inte” 
del continente esa gigantesca masa taba 5i* 
formada por derrames lávicos sucesíi 
que se extiende sobre un área de más 
ochocientos mil kilómetros cuadrados 405” 
el Brasil Meridional, uno parte del Pp! :»* 
guay, por las Misiones de Argentina y fir 001 
el Noroeste del Uruguay, dando caracter)! 
ticas muy peculiares al paisaje. Con tallo ho: 


parecen ser antiguos acantilados 
(“falaises mortes”) y oquedades donde 
otros tiempos actuaron los embates 
oleaje oceánico. 


dado contemplar en el prolongado lito“: !" :: 
brasileño. Oscuros “inselberge” (mon pon Da ba 
islas) se elevan bruscamente frente al o 

nc, en una región donde enormes ac rs» 


laciones de arena, llanas o apenas pa 
das por médanos, de color blanco o poa y 
amarillento, se tienden aquí y allá E 


al escaso suelo y consiguen formar un tapi? 'im».. 
verde, mientras que sobre "los arenales mr + 
viles las plantes psamófilas se cubren dé *4,: 
vello ceniciento y sólo en determinados, m 
puntos lucen su verde descolorido, Bonitas Y 
plavas contornean las rígidas masas de há. e 
salto, y durante los días tempestuosos Y, "ju 
Oye claramente el fragor de las olas que, 
“ompen en los cantiles de piedra o golpeall o 


mente modernas o recientes, y forman Pa Pc 
te de gigantescas y sucesivas barras soldae- 9). 
das, que protegen a una serie de lagunas de 
litorales respecto de los dominios del océn. te 

no (lagunas de Sombrio, Itapeva, Quadros “s 

y Otras). 


Algunos sambaquíes (montículos forms- to Md 
dos por acumulaciones de valvas de molus+= 14,94: 
Cos y otros restos de animales marinos), y 


O. Menghin, muestran que pueblos  » o 
indígenas que buscaban sus recursos ali- 


¡Columnas de basalto a punto de ceder 
iwante el oleaje que levantan las tempes 
tades. 


“¡no8 copudos higuerones se presentan cual 
iWirdines botánicos pues cobijan multitud 


ly epífitas, especialmente de la familia de 


s bromeliáceas (Aechmea, Vriesea, Ti 
'¿bimdsia). En las laderas de los suelos que- 


sobbados próximos se cultiva el ananá, con 


¡whenos resultados, y en las hondonadas hay 


i¡meeantios de banano, moderadamente rendi- 
2 ares. Pero esta región no está tan expuesta 


clima oceánico como Torres, donde la 


vs mamperatura media, a pesar de su situación 


1 latitud es ligeramente superior a la u2 
[ontevideo (18% centígrados). 

7, Torres, cabeza de municipio, constituye 
sa concurrida ciudad balncaria del extre- 
uso Nordeste de Río Grande del Sur. Es 
ma ciudad en parte moderna, limpia, de 
¡gradable aspecto y bastante activa. Pero 
> que más llama la atención de los viaie- 
os que llegan a ella, es la espectacular 
¡grupación de masas basálticas que la mar- 
wan por el Sur, adentrándose en las aguas 
ceánicas y haciendo peligrosa la navega- 
ión cerca de la costa, como lo atestiguan 
1gunos restos debidos a naufragios, que 
meden distinguirse desae la orilla. Uno 


** ¿Je los morros pétreos ha quedado reducido 


| un monumento natural adelgazado, donde 
las columnas basálticas se perfilan com» 
torres de un fantástico castillo. 


Al pie de los cantiles se amontonan tru- 
»os caídos desde lo alto, y que el oleaje 
trata de remover y reducir durante los dias 
de tempestad. De todas maneras los cantus 
rodados son escasos, hecho que constituye 
una de las características más salientes ae 
casi todo el litoral brasileño, y que es atr:- 
buible a la inestabilidad de los materiales 
rocosos bajo la acción de los climas trop: 
cales, La ciudad se recuesta sobre la pla- 
teforma de uno de los “morros” semiarra- 
sados, pero hacia el Nordeste linda con una 
amplia playa de arena blanca y fina. Estn 
situación hace que las calles sean en deter- 
minados trechos de fuerte pendiente. Con 
mucha frecuencia todo el cuadro urbano y 
e! natural, incluyendo los “morros”, se su- 
mergen en densas nieblas de origen oceá- 
nico. 

Torres ve realzados sus atractivos por 
la presencia de las bizarras masas de ba- 
salto en sus inmediaciones. La resistente y 
oscura roca, con sus cantiles ciclópeos, pa- 
rece desafiar con su terca solidez, las eter- 
namente móviles y jadeantes aguas del 
Atlántico... 


Jorge CHEBATAROFF. 
Fotografías del autor. 


(Especial para EL DIA) 


Tal dije cuando don h ge 


último de los INCAS, se ta 
ne 


Y Luis Alberto Sánchez 
al genio dadivoso, en el 
recién llegado a nuestras 
o vida y obra de José í 

La existencia tumultuosa 
América, da, de Por ss, e 
una historia de aventuras. 
famoso poeta peruano, tan 
río, inclina menos a la sima 
pasión. Darío generalmente 
Cano, que sin duda no gust; 
padecido, a veces irrita; se 
to y empenachado, d 
vanidoso hasta la 7% 
hasta el homicidio, audaz 
Conjuanesco hasta la bigamia. 
de. a su terrible petulancia, a fi 
» su despótica soberbia. No 
ta al sujeto, lo describe con 
concesiones, acopina onteci 
testimonios, y del conjunto 
borrascosa de un ser genial q 
permitido por el solo hecho 
Relampagueante y sonoro 
sus propios endecasílabos 
no cruza por la existencia 
abriéndose camino a golpes de 
jeándose por igual admir, 
tias, ambicioso de gloria, y e 
su destino. 

El gran ególatra, talentoso y Wok 
sido estudiado con autoridad por 4 ' 
tor que desde hace años sigue lg; 


' 


no, ordenadas y prologadas por . 
Creemos que ésta sen la primera + 
José Santos Chocano. Retrato pintado por Lóper Mezquita. — cronológicamente, sí lo es por la 
“Hispanic Society of America”. biografía total de José Santos Q 
algunas veces han senalado en 
cierta ligereza en algunas concly ; 
gún error de fecha o dato —pere ab 

Para quien ha realizado una labor || 
de amplitud y enjundia innegab ' 


to todo aquello de su andar del 
veces encubierto por el brillante ¡ 
maneja, sin duda esta biografía de 
levanta tales Cargos, pues evideng 


guridad, la eruaición y la desenvo 
que se mueve dentro de un tema 


E- cultivo del género biográfico exige del ditle Para quien desee profundizar la Per tclares entre Darío y Delmira Agustini, dable de un hombre discutido 
escritor que a él se dedica, característi- sonalidad de cualquiera de los dos bardos verdadera primicia, que arrojan nueva luz 


o a e JO arvericanos o a ple de la autora 
: . e “ cálice: tos”, 

lidad no siempre fáciles ae conseguir, Al , particularmente, Ped en a E 

autor que escoge su personaje, lo mueye Rubé y , 1 este Suplemento 1 Prof. F. Ferrándi 

desde el primer instante una simpatía ins- ” au , le a Alborz, al pr ls poi >. * 

tintiva, una admiración o un entusiasmo in- á [del e los “Cundern ” del Congr 3 la Libe 

Separables de la naturaleza humana. Lo que fú cortaste un día — MH ves ted de la Cultura de “q a 

> > ¡maveral A 

Importante es que la verdad, salga indem .- > Lori E Es importante imni la i f: 
a a : la Primavera de tu canción s: pa ao "conografie 

ne de esos impulsos afectivos, y que los porque A o 

perfiles biográficos no se deformen a in- ; o pcia a tica: 

fiujo de la pasión Personal del biógrafo 4 orillas del gran lago de tu país natal? poa Proa: ahora pis pom 

e 

Ese fue el secreto ae un Ludwig o un J. S. CHOCANO. su Pq do es. Proa er Pe 

Zweig. Pero en ambos casos, son ellos en señoriales de Antoni Oli i- 

Ccasiónes quienes invaden a sus modelos Eng conjuro de su pd go 

» A 1a urgo, 
y en los retratados vemos muchas veces la que tuvo el privliegio histórico de dar a la 


efigie del retratista. Otras veces, la impor- El Dr. Antonio Oliver Belmás Cirige en osteridad, el fruto de su talento, en “Esto 
tancia del Protagonista hace olvidar el Madrid, el Seminario-Archivo “Rubén Da- + E Dario”, “otro”, en 0 am- 


plano a su héroe. Sánchez los custodiara fiel y temerosa du pueblecito de aña. 

En tal sentido, tenemos ante Rosotros, rante largos lustros, hasta que se decidió a Explica el Dr. Oliver, con aemasiada mo- 
Cos libros que satisfacen plenamente es, donarlos al Estado, constituyéndose así ese destia a nuestro juicio el papel que él des- 
requisito, Seminario rubenaariano, con cuyos materia- empeñó y la misión que se había propues- 


A menos de medio año de distancia una les el Dr. Oliver ha Podid> estructurar, do- to: “Por haber sido yo el primer cataloga- 
ae otra, dos magnas biografías se incorpo- cumentadamente, el itinerario cronológico y dor de los documentos cedidos a España 
ran como trascendente aporte, quizás el más el latido humano del cantor del “verso az] por doña Francisca Sánchez, debía moral- 
trascendente de nuestro tiempo, a las co- y la canción profana”. mente al mundo un libro que se apoyara 


encarnan el estro de nuestra raza. Y ambas Terprete, asumida con arte y aristocracia do te mis ojos todo un tesoro de Aladino”. 

biografías revelan y precisan datos y epi- estilo, noble y depurado, y que no se de- Es más, mucho más lo que ha hecho: 
sodios, interpretan el ambiente y el carác- tiene en lo estrictamente biográfico, sino ha sabido tomar en sus manos, simbólic:- 
ter, en una revisión necesaria, a esta altura, que además, analiza las circunstancias en mente, la vieja lámpara del cuento, y ul 
ae dos figuras máximas de la lírica hispa- medio de las cuales tocó actuar a Darío, rozarla sus dedos, puso de nuevo en pie 


A 
a quien dijera el Mb, “4, >* 


hoamericana. “Este otro Rubén Darío” se pasa revista a sus contemporáneos, sigue : my Asi es ahora aquella 

llama sugestivamente el libro del español su vida errante; y a eso aún se une un es- =p k raguense- “Lazarillo de Dios en mi send. rl je 
Antonio Oliver Belmás. “Aladino, o vida Y tudio detenido y valioso de la obra perdu- ro, / Francisca Sánchez, acompáñame”.. 1 00 
obra de José Santos C. ”, llámase ex-  rable que sigue proyectando gloria sobre * “¿Me permites, Chocano, que comio Tiene en las manos el primer ejemplar de “1 0 
Presivamente la del peruano Luis Alberto las letras de América y de España. Para [amigo fiel, libro comentado, y vemos a su lado, Ñ : 
Sánchez. Apasionantes como una novela. ECSOtros, uruguayos, resulta de interés apar- te ponga en el ojal esta hoja de autor, Dr. Antonio Oliver Belmás. (Foto 4% 

son desde ahora punto de referencia inelu- te ej Capítulo dedicado a las relaciones epis- [laurel?” Carmen Conde, abril 1960). 


“Casamiento”, de Pedro Figari. 


“Candombe”, otro de los 


¿E INAUGURO El MUSEO FIGARI 


E y 


= kl, uo Figari tiene en su esencia un 
sto nido social Vivir y dejar vivir 
puna ley para mi padre, que no 
Sei! w0 dentro de ella, ya que el con- 
"100 Ji pal punto máximo del afán de su 
Zee sociólogo, el penalista, el edu- 
¿ IMipoeta, el político — veremos que 
Miomvivir aquél, convivió con sus hi- 
realizar y realizarse como pintor. 
-. . fiíumos a la última etapa, la del co- 
“e fue, ya que desde ese prisma 
pre, y siempre al mundo de su 
“lá tan cósmica como pétrea exis- 
"añifícil experiencia la de ser su ver- 
jo, como lo fue Juan Carlos, o su 
'"sfadera...” 
“5 244 uno de los conceptos que vertiera 
> "abalabras liminares del boletín re- 
“or el Museo Figari en su inaugu- 
(1:05 | hija del artista, doña Delia Fi- 
“bderrera, única donante de la obra 
115% lso, y que con rara captación 121 
114atógealista de la concreción de su ideal, 
la merar el momento en que la justa 
swonolbale los acontecimientos libraran jus- 
“se smo de nuestros más grandes pin- 
us noventa cuadros y documentos 
48, avaluados en tres millones de 
“el rasgo más saliente de una do- 
14 im parangón en nuestro país. La 
+ un ideal pudo en este caso resistir 
50 y tentaciones materiales, y sobrevi- 
ob lógica que el tiempo da derecho, 
» bi forjar poco a poco, y con lucha, 
U "yoo guardián de los cuadros del pin- 
Postes encierran en sus anchas paredes 
l- jalo) despojos de tiempos idos, los mo- 
1% e un portentoso recuerdo supo ]le- 
¡elartón en cromatismo febril, en un 
00 de colores maravillosos, y en el mo- 
Lab y de vida arrancado como estampa, 
má istumbres y bailes, a las bodas y a 
iones, a los candombes y a los p2- 
% 0 a las tardes bajas de sol y a los 
ilaltos de azul A la luna solitaria 
Vilma el quejido del campo, y a los 
, búes que filtraban lentejuelas de 
las que se animaban las floreadas 
anchas y los negros chiripáes del 
festivo. 
lx existe una razón sentimental en este 
pj que fue Molino de Pérez... El 
pasaba allí buena parte de sus pe- 
de vacaciones, y pintaba en sus am- 
de gruesos maderones y vigas. 
que acunaba el agua del arroyo, 
su faena de noria y es un símbolo 
y fuerte en su poderoso armazón de 
Como una voluntad tremenda pa- 
ocar los años del pintor, diez años 
avasallante, de retrosp-ctivas 
INNOS 0 O nato la testa, y gue 


¿Mu 


da presuroso en los cartones, antes que 
Akraran de su visión, como vuelan 


historia dej Arte... Sesenta años tenía el 
pintor cuando abordó esta tarea inmensa. 

Viendo los cuadros, se siente la liviana 
concreción de lo largamente pensado, de lo 
que fue elaboración de años en imágenes 
borrosas, y que de súbito se revelaron po- 
sibles, y pulsaron los dedos del artista co- 
mo imantadas armonias de color. Pesa el 
caserón en la liviandad de esa pintura, pero 
son iguales épocas las vividas, de consis- 
tencia en el valor y en la durabilidad de 
las cosas... Por allí se funden al unísono 
en la música que florea en sus amplias 
salas, que recuerda al visitante las danzas 
y las evocaciones que deben haber sacudido 
al pintor cuando en París surgían ante sus 
cidos los lejanos compases. 

El autorretrato de Figari a la entrada 
del salón pequeño de su época primitiva, 
donde los temas no habían todavía arbolado 
la fluidez de los colores, cuando se hacía 
un cuadro, pero no se sabía dejarlo a tiem- 
po de la sutil riqueza del intento, y el en- 
canto moría un poco aún... 

Luego las salas más amplias, y el develar 
de todo el mundo de colores que poblaron 
su imaginación frondosa, envuelta en cizn- 
tos de armonías y finas calidades... Rojos 
vivos como centros luminosos, rodeados de 
toda una gama cálida de ricas entonacion23 
pastosas, enredadas como los grupos de ne- 
gros bailando su candombe, o como las re- 
voleadas enaguas de las chinas de sala. Ne- 
gros rostros sin detalles y llenos de vida... 
vida al costado de la puerta y con el mate 
en servicio, esperando el sorbo de la señora 
que da la señal a la esclava. Conventillos 
de dos pisos como dos raíces de conjunto; 
la acción en los de abajo, la mirada a salvo 
obsequiándose con el espectáculo. 

Rituales actos, complejas composiciones, 
en las que velan a un muerto o bailan a 
campo abierto; en que hay bullicio mudo 
como el grito del color, y lontananzas d2 
emotiva reminiscencia. Todo ese enjambre 
de la idea que pasa, del recuerdo qu> so- 
brepuja y obliga al artista a trabajar desde 
el alba hasta el atardecer... 

El Molino de Pérez vuelve a abrirle su 
pesada puerta al pintor; éste derrama su 
luz, y las vacías estancias se pueblan con 
todo lo que entreveía entonces en aquellos 
tiempos lejanos su instinto latente. Son no- 
venta obras, cartas y dibujos en canción 
de palabras y colores. Escaleras de piedra 
que prolongan sus pasos hasta el vecino 
campo de verdes luminosos, y que son en 
las ventanas de las galerías, postigos de 
esperanza para la obra didáctica en que 
está empeñado el Museo en rtalizar. Se 
ha previsto un plan de perfeccionamiento 
en la vida de este Museo: luces artificiales 
de 4 as en favor del color 


do, para no dejar escapar la obra del 
artista del Uruguay. El próximo 29 de ju- 
nio se conmemorará la fecha aniversario 
de su nacimiento. Se la espera para dar 
cumplimiento a la inauguración oficial del 


Museo. Mientras tanto, la apertura tempo- 
raria apurará a los ansiosos de ver y ad- 
mirar la obra de Figari, en una larga serie 
con etapas de prolija constancia, donde los 
dibujos marcan una original faceta de su 
temperamento, donde apunta con ligera 
marca de lápiz, los tipos que han de ser 
después los caracteres de sus cuadros, siem- 
pre compuestos en el color, jugosos de ma- 
teria y con la cierta versión del temario 
hallado. Una frase, un gesto, una epopeya, 
un dolor, una fiesta, un campo solitario, la 


óleos de Figari. 


diligencia, las comadres... todo pasa como 
una sucesión de escenas en el recurso fres- 
co del pintor. Los colores hieren la retina 
de la imagen, que desde lejos busca plas- 
marse con la sencilla oración de su paleta. 
Y se combinan y manejan con la ductilidad 
sabia de la técnica instintiva que se aviene 
a la portentosa riqueza en infinidad de mo- 
tivos. 

El Museo Figari guardará todo este cau- 
dal, todo este acervo, que ya jamás aban- 
donará nuestro país, gracias a la heroicidad 
de una de sus hijas, que supo ver más lejos 
que la simple realidad. 


Eduardo VERNAZZA 


(Especial para EL DIA) 


En la presente fotografía vemos un aspecto del acto inaugural del “Museo Pedro 
Figari. Aparecen en ella, la conservadora y donante Sra. Delia Figari de Herrera, 
rodeada de asistentes al acto. 


mA a 


LOS CUADROS DE VELAZQUEZ QUE NO HAN ESG 


A 


UN LA EXPOSICION 
E SU CENTENARIO 


ces, también posee, ¡y cómo!, genios del 
rango de Velázquez. 


El azul del cuadro de la Infanta Marga- 
rita-Teresa “a los tres años de su edad”, no 
se puede comparar ni con el azul del cielo. 
Es un azul junto a un rosa que solamente 
Velázquez pudo hallar en el mundo del co- 
lor. Por exe azul solamente vale la pena ir 
a Viena. La infanta Ma: ¿arita-Teresa acude 
desde el azul, desde el rosa, desde el raso 
palo rosa contra el cortinón rojo, para lle- 

: aachos de inefabilidad radiante. El infante 

" elipe-Próspero, es algo tan tierno, tan de- 

e pl en que te espera licado, tan puro, que no se encuentran pa- 
PR E recitoca Isabel de Am- labras para él. 

0 di pr mi pregunta muda, de ¿Qué le ha pasado a la querida Viena 

1 albo podía más consigo mis- para negar a los españoles la contemplación 

5 sb Anda, mujer; vas a ver de estas cuatro obras magníficas, en la ex- 

1 BD es, que no verás nunca posición de Velázquez de Madrid? ¿Por qué 

se la negado a enviar, prestados, estos cue 


EL INFANTE FELIPE PROSPERO. 


dros del genio españo] cuando se le rendía 
homenaje mundial en su patria? 

. Naturalmente que no lo sé, y que menos 
espero que Viena me aclare mi ignorancia. 
Menos mal que tuve la suerte de ir allí, de 
verlos allí, de que la admiración me libe- 
rara, fulminante, de mi fatiga vienesa. Por- 
que si la suerte no me hubiera llevado a 
Viena, no podría saber lo hermosísimos que 
son estos Velázquez de la infanta Marga- 
rita-Teresa y del diminuto Felipe-Próspero. 


Como colofón a mis anteriores notas a 
la exposición celebrada en Madrid durante 
el mes de febrero de este año, van estas 
palabras en torno a los cuadros no exhibi- 
dos en ella Ha sido una verdadera pena, 
cuya razón de ser sabrán los que todo lo 
saben en el mundo. Lo único que una sabe 
es que son ten bellos, tan inolvidables, que 
se piensa en la negativa de sus dueños con 

Carmen CONDE 


(Especial para EL DIA) 


Sose de pie otra vez Pero al ir de nuevo ¡Tata, ahí está ej coronel Espinos 
) a la cocina sintió que sus piernas no eran ¡Que quiere hablar con usté! 
. las de siempre. Un resplandor intenso se clavó en la my 
Esa tarde, tendido en su cama, le dije. lena de Aguilera. Se hizo un profundo y 
ron que el coronel Aguilera estaba en las lencio. Luego habló: 


últimas. Cayó en una profunda cavilación. — Hágalo pasar, María , 
Estos dos hombres nacieron y se criaron Se apeó a duras penas. Traspuso la por. 


en ej mismo pago. Los campos de sus ma- terita y avanzó trabajosamente. 

yores eran linderos. Niños, mozos y viejos — Gt día, coronel Aguilera. 

no se apartaron jamás del lugar. Sin em. — Gúuen día, coronel Espinosa. A ver, 
bargo vivieron separados perman=ntemente traigan un asiento... 

por algo más que el alambrado del límite; Y frente a frente quedaron los dos an. 
por un odio de familia, de apellido, y de Cianos mirándose serenamente. Al fin el vi. 
militancia política que venía de muy lejos, — sitante habló: 

Odio que en vez de apagarlo era avivado esté debe andar por los ochenta y 
por ellos; pero un odio de nobles aspectos, nueve, más o menos, coronel... 
reconociendo uno los valores del otro. Tres — Sin más y sin Menos: ochenta y nueve. y 
veces marcharon con sus aparcerías a las Un silencio largo. Espinosa siguió des. 
cuchillas, con divisas de distinto color en pués: 

sus sombreros; y hazañas de éste y — Son los que yo tengo. Ayer me levan 


Cerráronse sus bocas. Quedaron contem- 
plándose. Se contemplaron mucho ti 

que llevaban mirándose y admirándose, pues la fama y 

Palpitante en la sangre y lo cuidaban como mentas de ambos habían id 


o lejos, saltanto 
la más alta herencia. comarcas... 
Estaba saliendo el soj cuando el coronej Al fin, Asunción, asombrada por aquel 
Espinosa llamó a uno de sus hijos. encuentro insospechado e impresionada por 
—A ver, hágame ensillar el petiso Na- .. mirar iluminado de ambos, rompió el si. 
ranjo. encio: 
— ¡El petiso Naranjo! ¿Ande va, tata? — Diga, tata, y usté, coronel Espinosa, 


— ¡Hágame ensillar el petiso, he dicho! ¿no quieren servirse de algo? 


EL ODIO... 


5 , Los dos tuvieron como un sobresalto. y 
. Pasos llegó a la puérta. Allí estaba el pe- los dos le sonrieron. Espinosa habló: 
Voy a mandar buscar el daros esillado. Tomó unos mates Lo ayu. — Gracias, niña. 
on a montar. 
s AE .p a AS : Fue a levantarse, pero el esfuerzo del ] 
—Su voz la detuyo —. No Poe Lo viá acompañarfíata; mi moro viaje había terminado con todas sus fuer. 
2 naides A lo Inás pasao ener > , . zas. Cayó. Lo llevaron y tendieron en un 
están velando. El frío que ten- — Pe Wédese! Tengo que dir solo, catre, en una pieza grande Dos horas des- 
a el 5 2 z 
Pies no es el de las heladas de —A do day Ende va, tata pués tuvieron que atender a don Segundo, 
sl de pao? e jar oi > 
—Sk, señor; se tá muriendo y yo tam- — Acomódenme cama ande está Espino- 


bién. Dende que Macimos no nos habla- Cuando cayó la tarde estaban los dos en 1] 
agonía. En una de esas, Espinosa se irguió, W 
E salió al paso. En montón quedaron sus llevó su mirar A] coronel Aguilera, y habló: 


sirvi peon : 00 — ¡Lindas las nuestras, coronel! 4 
. ph A una cen oc El otro anciano abrió los ojos, que se avi- 
luntad en aquel viejo. varon un instante. Pudo levantar su cabe. 
i E : Dijo: 
Y hora y media después, luego de ir he. 22 e 
on arco sobre su recado y bajo el sol, — ¡Lindas mesmo, coronel. ..! 


José MONEGAL 
negro Pilar le arrimaba la bombilla a los - 

labios; ya no movía los brazos. Una de sus (Dibujos del a 
i acercó. 


hijas se le (Especial para EL DIA) 
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El TELEFONO 


CUMPLE 100 ANOS 


cia la idea del teléfono (tal como lo cono- 
ahora), con el del nombre del fisi- 
co - fisiólogo irlandés Alejandro GRAHAM 
BELL (1847. 1922), inventor del primer 
“teléfono de articulación” (articulating te- 
lephone), apto para transmitir la voz huma. 
na, en tono y en timbre. 

Esta invención, que si no nos parece aho- 
ra maravillosa, es sencillamente porque es- 
tamos 3 familiarizados con ella, 
fue presentada por Bell, en los Estados Uni- 
América, el 14 de febrero de 
antes de que otro fí- 
sico americano, Elisha Gray, presentase la 
suya, destinada a los mismos fines. 


(art ), para diferenciarlo 
radicalmente de otro dispositivo electrofó. 
nico, también teléfono; pero que 


dicado en ) 5e propuso estudiar 
habían muchos años antes, la 
atención de físicos europeos, 


era precisamente la de las ¡ j 
Vea ahora el lector, cuántas “nnovacio- 
nes” —en técnica y en léxico — reconocen 


eléctricas fueran 


que esas vibraciones 


que, a esta altura de la técnica 


Obsérvese 
telefónica, todavía no se empleaba ninguna 
lámina metálica en el receptor; estando las 
vibraciones mecánicas producidas por la co- 


lógico que así fuese, pues las ondas rléctri. 
cas generadas por contactos interrumpidos 
brusca; 


mente, no pueden ser sino de la for. 


ma que hoy se conoce como “cuadrada”, 
faltando por completo, los armónicos que 
definen el timbre de cualquier instrumento, 
> de e 


cada vez 
EDISON contribuyó a la telefonía, con la 


nos actuales emplean, pues, como transmi- 
sor, un dispositivo muy similar al de Edi- 
son; pero conservan, como receptor, el sig- 
tema de Bell, sólo modificado en peso y en 
dimensiones. Cabe señalar, de paso, que 
la invención de Bell no estaba encaminada 
a “transmitir” a lo lejos Tas palabras, sino 


a permitir que los sordos pudiesen oirla 
mejor, aplicando el oído contra el recepta 
(Bell había estudiado medicina, y era pr 


por todos, pues su origen , 
vento de Bell, había sido ”. 
muy distintos fines. ' 
* h 

En nuestra época ”, en K 


Roberto E. LAGARMILLA 
(Especial para FE DTAy 


y 
Eras 1) se recuerdan los poemas del viejo 
“nus »mmberti, uruguayo de nacimiento y 
aba por adopción. Hagámosle justicia. 
ab recordar la pelea en verso que, en 
10 001 Carlos Otamendi y ante Felipe Pe- 
Obama. y (comisario de policía), sostuvo con 
6 21445, Darío en “aquel momento de chaco- 


la no menos famosa esgrima 
o por resultado el conocido 

“Roma”, para justipreciar la vena 
owuestro Antonino, poeta de fama “ovr- 
amaido: jacasi tobiana”. Rayó Lamberti, entun- 
Dario y la altura de Rubén. 


sIUBÑA doy José María Miró (Julián Martel), au- 
MO E a “La Bolsa”, muerto en la juventud 


20) bbugtado por Lamberti? Disponemos de 
340 cartas autógrafas que nos dirán salgo 
a a estos dos hombres. 

mA bió Antonino Lamberti “Amanecien- 


GM un bello romance dedicado a Miró. 
ao) evitarnos el merecido elogio de este 
lbraeis 00 ya, transcribimos un trozo del borrador 
DA ¿ma carta que el doctor D'Amico (?) le 
es + ra a Lamberti: 

2 0 lo me ha admirado tanto la imagina- 
Mio Má del poeta, ni la suavidad del colorido, 
Je!) ':Abl ritmo del movimiento de la cadencia: 
seo aha admirado la frescura de la pasión, 
no puede ser así expresada sino cuando 
palpitar lo íntimo, lo que es ma- 
don en un viejo amigo mío que 
años que estoy queriendo y ad- 
,. Tanta pasión juvenil que yo sa- 
con cariño desde la enorme distancia 
vejez, Ud. deja rebasar de su alma 
»Ia8l 5 la facilidad de la faena verdadera que 
ol Higestá forjada en el amanerado yunque 
16 Í ggo ni en el odioso modernismo decaden- 


ino Lamberti se encontraba enton- 


00% el de paseo en Mar del Plata “con algunos 
hum muchachos”. De regreso halla la 
1a del Dr. D'Amico, rebosante de afectos 


os. Y el 24 de diciembre de 1903 
desde su casa en Buenos Aires 
famosa “bichera”, llamada así por los 
UD aolmemios que la frecuentaban), calle de la 
Alu paronquista 335. Hay en dos páginas alc- 
Babos 1, modestia, agradecimiento y también 
IN ¡iumteza; pero no desilusión. Muéstrase en 
Y 00%) do caso resignado por sus errores. “Por- 


"ANTONINO 


== y — escribe — ¿qué hombre inteligente, 


UNA EXCURSION POR El TERRENO DE LA MODA Y 


+» HARIS, marzo, 1961. (P.]... 
str No deseo meterme en la 
»Miurimedicción de los cronistas 

“modas. Lo que quiero es, 
ra entretenimiento de mis 

, mltores, examinar los capri- 

ns de esta diosa voluble y 
+2! mordar cómo nacieron al- 

y» gunas modas y también el 

+ *% qué o busilis de varias de 

ss. 

«1 ¡muando yo era joven, las 

2 gichachas se enorgullecian 

¿45% Jlevar una larga cabelle- 
god A Todos admirábamos el 
¿+ 4nendor de ciertas melenas 
¿9 qsplegadas como un magní- 
¡ss to manto. Eso se acabó, El 

sogreso, el dinamismo mo- 

2 amo, lo que ustedes quie- 
sol sm, ha puesto fin a esas 

55 ¡plendideces capilares. En 
¡qe ambre de la moda se ha 

¡ss! aprimido uno de los encan- 
4W% 5 femeninos. En cambio, 
4" $5 peluqueros se esmeran 
25% yy en persuadir a las seño- 
pe as y señoritas a que se tiñan 
¡4% 45 cortos cabellos no sólo 
$ um color distinto al natu- 
44% Ml, sino de colores impro- 

' os del cabello: verde, mo- 
' sdo, anaranjado... qué sé 


r 


una moda fea y antinatural, 
como la de dejarse crecer 
desmedidamente las uñas, co- 
sa que queriendo ser agrada- 
ble, a la mayoría de los hom- 
bres les desagrada, y con 
razón. , 

Rivalizando con los pelu- 
queros, los costureros, pre- 
valiéndose de la docilidad 
femenina, se dedican a ha- 
cer toda clase de judiadas 
con el indumento de las 
damas. Guste o no guste. 
Sin ir más lejos, esta semana 
pasada, una revista literaria 
publicaba una serie de opi- 
niones de artistas y hombres 
de letras, contrarias a las 
tendencias de la moda actual. 
Pero los “creadores”, como 
ellos se llaman modestamen- 
te, imponen su dictadura. 

Nuestra época no tiene, 
empero, el privilegio — el 
triste privilegio — de la feal- 
dad y el absurdo en materia 
de modas. A lo largo de la 
historia se encuentran inno- 
vaciones, costumbres y ten- 
dencias que deforman la na- 
turaleza del cuerpo humano. 


fantasía de un actor en boga. 
Así, por ejemplo, en Francia, 
los largos bigotes de Napo- 
león III y el tupé de Luis 
Felipe produjeron tipos mas- 
culinos que duraron tan:o 
como log reinados de aque- 
llos prohombres, En España, 
muchos varones se peinaron 
durante años a lo Alfonso (a 
la manera del trece de este 
nombre) o a lo Amadeo, con 
el pelo hacia atrás, como el 
efímero rey Amadeo de Sa- 
boya. El corte de pelo del 
cantor Chapoul, enamoró a 
las damas por más de un 
cuarto de siglo y fue imitado 


que forman el ridículo bigo- 
tillo de Charlot —y el de 
Hitler — se difundieron co- 
mo una peste, y aún hay por 


Porque Fran- 
cisco 1, jugando a las ciuda- 


de los sablazos, se pusieron 
de moda los jubones acuchi- 
llados. Y porque Luis XIII 
se entretuvo un día en re- 
cortar y disminuir el bigote 
y la barba de un oficial de 
su guardia que se había que- 
dado dormido, por todas par- 
tes se puso de moda el bigo- 
tito sintético y la breve pe- 
rilla en el mentón. 

¿Qué más?... Bastó que 
Carlos V tuviese juanetes pa- 
ra que toda la cristiandad se 
calzase zapatos en forma de 
espátula. como él. Y el he- 
cho de que Luis XIV llevas* 
peluca, para ocultar varios 
quistes sebáceos o lobanillos 
que tenía en el cráneo, hizo 
que se pusiesen peluca todos 
los elegantes de la época. La 
revolución se encargó más 
tarde de quitar las pelucas.. 
y las cabezas. 

En la Edad Media se con- 
sideraba la cabellera larga 
como signo de libertad y de 
nobleza. A los siervos se les 
cortaba el cabello. Y bastaba 
tonsurar a un príncipe para 
incapacitarlo en cuanto a la 
función real. Los monjes se 


LAMBERTI Y JOSE MARÍA MIRO 


y de sentimiento, no lleva a la vejez la pe- 
na de una equivocación sin remedio?”. En 
suma, Lamberti muéstrase satisfecho de la 
vida. Y así dice: 

“Sin embargo, conociendo la vida, nos- 
otros no tendríamos razón para llamarnos 
infelices, porque los años, con todas sus 
crueldades, no nos han quitado el amor y 
el cariño, el perfume del alma.” 


Andaba Entonces cerca de los sesenta 
años. Se había batido a los catorce en San 
Nicolás con la escuadra de Susini contra 
la Confederación; con Mitre, derrotado, en 
Cepeda, y después, triunfante, en Pavón; 
había escrito su bella “Flor del aire”, su 
inmarcesible “Montaraz”, “únicamente por 
desahogo o por hacerle el gusto a la índo- 
le”, según él. 


mucho. 


ta e) 


embargo. 


sas y amplias, mientras que 
el vestido popular, adaptado 
a las exigencias del trabajo, 
era corto, severo y ajustado. 
Desde el siglo XI, los prime- 
ros cruzados adoptaron, para 
reconocerse entre sí bajo la 
armadura, la costumbre de 
llevar escudos de armas dis- 
tintivos en sus estandartes y 
rodelas, bordados con sedas 
multicolores, La costumbre se 
difundió y pronto la imitaron 
las damas, que aplicaron esos 
blasones a sus trajes femeni- 
nos, abigarréndolos con ador- 
nos y colorines. El calzado de 
los señores, imitando a los 
escarpes de la armadura, ter- 
minaba en punta recurvada 
y alargada casi hasta la al- 
tura de la rodilla, donde a 
veces se ataba el extremo del 
zapato con un cordelillo. Al 
propio tiempo, el peinado de 
las damas adquiría tal “in- 
tensidad” que llegó a no per- 
mitirles pasar por las puer- 
tas, y en cierto momento en 
que la reina de Francia dio 
al país la esperanza de un 
heredero de la corona, todas 
las señoras aristocráticas se 
rellenaron el vientre de mo- 


Hablando del poema “Amaneciendo”, de- 
dicado a José María Miró, Lamberti le agra- 
dece al Dr. D'Amico “que se haya detenido 
a ver la intención, a través de los desatinos 
de la fantasía, suavizados por la sonoridad 
de nuestro idioma”. De Miró dice que era 
una cabeza resplandeciente y repite el ad- 
jetivo subrayándolo, palabras aprendidas de 
D'Amico y usadas por Lamberti con fre- 
cuencia. Y, veamos: ¿por qué floreció en 
Lamberti el romance “Amaneciendo”? Se 
lo cuenta a D'Amico: “Ese romance fue 
escrito para mi malogrado amigo José Ma- 
ría Miró “Julián Martel”, con motivo de un 
desaire injusto que sufría su amor de poe- 


“ ..los amores del poeta 
prometiéndose la gloria... X 


Y, además, lo amaban 


” 


Y agrega: “Murió joven y el olvido la 
persigue”. El olvido del lector común. Pe- 
ro no sólo a él. 


Fueron dos cabezas resplandecientes, sin j 


Julio IMBERT As: 


(Especial para EL DIA) 


Antonino Lamberti. 4 


algo más ridículo que un 
sombrero de copa alta, si no , 
estuyiésemos habituados a 
verlo? ¡A quién se le ocurre 
ponerse una chimenea en la 
cabeza! Pues ya ven uste- 
des... La moda absurda es E 
una enfermedad de la espe- 3 
cie humana, herencia lejana 
de los hombres primitivos y y 
de los salvajes, que aman el Í ) 
adorno por encima de la uti- y 
lidad y la comodidad. ¡Qué j 
se le ha de hacer! Queda la 


esperanza de que los hom- Ñ 
bres se redimirán algún día ] 
del vasallaje de la moda y ñ 


se vestirán con arreglo a la 
razón. Pero creer que eso Y 
pueda ocurrir con la mujer , 
sería no conocerla. La mujer : 
seguirá siempre los dictados 4 
de los creadores de la ele- 

gancia. Y todos los razona- 

mientos y argumentos en 

contra no bastarán a con- ' 
vencerla. Si alguna vez acep- ' 
ta que una moda es ridícula, W] 
no por eso dejará de rendir- / 
se tributo. Se pondrá cual- he 
quier adefesio aconsejado por pa 
un modisto insensato, y si le 
decís que aquello es feo, que 
+s antiestético y que le sienta 
como un tiro os responderá: 


—= bien, pero... ¡es la 
moda! 

Y contra esto no hay quien 
pueda. 


Adolfo PELAYO. 


A 


RA y ar 


SUCEDE... que los dos hombres de alta q bas tan próximas 
edad se han encontrado en hora senti- los restos de tres verdaderos 

mental propicia: la caída de la tarde. Ais. la crónica hispana 

lados en acogedor habitáculo, sin más cir. Barrett): Antonio 

Ccunstantes y junto a los anaqueles de sen. Gabriel Alomar. ¡Lo aprendimos 

cilla biblioteca, todo les resulta a pedir de otros leyendo a a Como. > 

boca. Van a poder hablar libremente, a su V mócratas a republicanos 

talante, > lo que más se puede hacer, tuvieron Otra salida decorosa pu - 

mn COmprometer las resistencias del cuer. ve, ¡Cuando tendía su dominación el fo; 

edson] DESDE El URUGUAY 5 A 
los tres merecía destino menos dura 4 

para remover Al Sr e Frame o Joaquín, *- eo j » 

rrables recuerdos. Por lo demás sépase que Pont letario “J pa É 

aquel poeta y monarca que fue don Alforso Aquí empiezan a aparecer más nombres frente al pizarrón “la letra con sangre en- e a J 


Para cabalgar y amigos veo O fem. Y al que un cobete, disparado en la la percepción y el comocimiento, los cola. , al 
un is  boradores de “Blanco y Negro” nos intere. “Mba, Ciges Aparicio, Emiliano Ram. 


nas .. 
¡Cuánto nombre Popular para lectores +: 
nuestra generación, aquí en Montevideo, q > 
hoy ya nadie evoca! ¡Talentos y más 1 
lentos aplastados por el tiempo, yacien 


h 


puntos rel con infancia y juven- j 

tud. Principalmente las lecturas iniciales. nas Antonio Hoyos Vinent, Ry 

¿Y no serían ellas, tan ¡ oras, las fael López de Baro, Pedro Mata, Alfon 

que nos hici caer en la precoz Hernández Catá, el Alberto Insúa de “a 

ción y coincidir en el país donde, con liber- Mujer Fácil”... ] 

tad, ni se ofende ni se teme? ¡Volúmenes y más volúmenes! Papel im 4» 
preso en toneladas. ¿A dónde fue a dar? . $. _—— 


En Madrid, antagonismos, odios, exalta 
intrigas... Nono" Du Cocima de toda 
Hd en 1915 '/ 

gente de 


f 
Y] 
kespeare era almohada de Benavente; Del 
Olmet se mofaba de i 
menor de los Camba ridiculiza 
cía Sanchiz, lejos aún de hacerse 


de luego involuntario, que es el nacer. “So ha: 
mos de allí donde, por la lucha ideal, se a 7 A A ta... Baroja, con libros en la mano, q N 
nos abrió el alma”, consignó un ; ] ' Ñ ñ convencernos de que muchas cosas de 4 
maestro. , Con la Historia de la Literatura, de Julio Cejador, en la mano, el cronista y su Rastro”, de Blasco Ibáñez, se le habían ws 

Eso de recordar, en circunstancias como cu0tóneo comprueban lo elimero de las reputación literarias. cado a su novela “La Busca”. No pudien? Bn 
les apuntadas, el lugar de nacimiento, re. Valle Incián atacar en lo literario la me 
sulta mezquina acción. Es como si le qui. “culo chistoso, deudos los suyos, y pide impestura de los cuentos. Dábamos gran patriarcal más digna, ridiculizábala en 
sieran retacear a uno derechos le mande det de Madrid importancia el hecho de que figurera un aspecto trivial: ' 
tales, esos derechos que según la Constitu. bos pronto el importe de la cola. poo de una firma el agregado: “De la Reaj  HEzs Pérez Galdoz ez un mirerablel 7 
ción uruguaya, modelo de carta fundamen. Pp a fin de cuanto antes pesdemia de la Lengua”. Era el cmo de Se ha pazado el verano con un traje de ! ! 
tal d aumentan o di tan postizo. Eugenio Sellés, que llegó a presidir de  Yadillo. 07 z | 
sólo al ritmo de los méritos y las virtudes ts de la pom, sn e Jos Irma Jacinto Octavio Picón, de Mauricio Lp de lis Pp 
de cada Pluma, estaban lápiz. Roberts, etc. ¡Cuántos nombres admirmxo. no es la envidia el rasgo general 

* ep oslebrado de todos, Xaudaró, que cres Pennces hoy yacen en el olvido!: Alfonso pone? Y siempre estuvo el enemigo e 

Los dos amigos se han puesto a dialogar: Soy o fan famoso en España como lo Pérez Nieva, José Nogales, José el Oficio. “El alfarero es enemigo del 

— Yo me sentí por el afán de <= Boy en el mundo, actualmente muy ps, B. Morales de San Martín, José María Ma. farero' nos enseñó Hesiodo. Lo 
leer apenas aprendí primeras letras. — fo (%= recorre pronto) el “Pluto” de Dis, theu, F. Navarro S. Gutiérrez “de es que entre la gente de pl 0. 
Alá por los siete años. cachia, . vicaturista Cilla, su émulo Me. Gamero, Alfonso Reyes, Augusto Fernánde. — Almas siempre más a mano para dis- : 

¡Oh, la atracción de aquel “Blanco y Ne.  “2chis El público español tenía gran Olmedilla, el laureado Francisco Aceba] parar. Son, específicamente, los arcos del 

precio para todos estos hombres, embar. Y, por enci de todos éstos, doña Emilia ingenio y sus flechas envenenadas. Decía 
a 


dos lo creen poseer al máximo. Lo que en- 


de estol . Porque los “inmortales” sostenían que la ó - 
Pos cientos Se las glándulas endócrinas, que corporación se había hecho divian es el eco, el éxito y todo lo que re. 
a a Y Ana, aque en muy benéficamente el estímulo de lemente. Y no pera mujeres, aunque sv sulte repercusión. Cuanto más directo y 
cd a a o o cuan> es carcajada y se inhiben peligrosas e san la varonía estilística e ideológica querte €s el aplauso, o la recompensa, la 
dé bn em dl o ma jácmra? ai og de Ja novelista de “Los Pazos de Ulloa”. envidia se hace más artera y más violenta 
AE epúcama Entre humoristas la constelación brillante Hasta que mo estés muerto, no esperes 
mos dvengullas sus piezas testrales que aoshora ya escribiendo y dibujando a un en aquel tiempo: Benito Péres Cola alabanza sin mexcia de envidia”, alecciona. 
divertían nosotros, párvulos, tanto tismpo— estaba en ese entonces Valera y José María Pereda, sólo pera, ba Colton. Pero esto era antes, porque aho. 
actual entre nosotros el primero, cuya va en la literatura —con la vida agitada 

obra y 108 


ers 824 00% HE aba con un , Dionisio Pérez... En « Mapecial para Wi 
A e A brutal golpe de puntero cualquier torpeza cementerio de la ciudad de México, en tum- - y Pio pl h 


a 
' 
4 
: s 
. i el lenguaje de los más exage- 5 el niño lo hace sobre los ha en- 
RR ricaturizaba c ban, en materia de poesía, el andal Sal signos que 
Boi E co... .-! rados acólitos de Rubén Darío, con los La. vador Rueda, el castellano José Meta Qe. co trado en el pizarrón de la escuela 
' a ERA DUL , nales, liliales, abaciales, etc. y los descon-  prjgj y Galán y el murciano Vicente Me. ¿Cuántos son los muertos de quienes nos 
9 MM conuciona EL PAT y “ertantes giros que daban tajos a la gra- dina, al que nos Parece seguía nuestro Vie.  fCordamos? Pero, senor, si la fugacidad en 
LE) espacio En Su y mática Aparecía un personaje en escena, Jo Pancho, cuando hizo su composición más lo humano ya se lo había anotado a los ya: 
0 $ Sola, jubón y espada, tal en la obra de José celebrada: Gieya”. nidosos Aurelio hace dos milenios 
S MODERNA MESA 9 Zorrilla, y en la mano cierto enlozado de Ya en la primera decena del siglo los co. to vas pítulo de sus “Doce Libros”: “Tú 
y PLEGABLE “JISSA” $ 2quellos que en la época se guardaban en laboradores de españoles, en pro- te vas a morir Y los que te conocen se van a 
$ o la mesa de luz: porción, eran tan leídos aquí como en su e morir también”. Y después, ¿no vino el 
; , — ¿Y ese artefacto sedante? patria. No sólo porque mucho Arcipreste a dejarnos otra gran lección par yA 
$ 4  — ¡Es para un bohemio gris ! las revistas españolas (how los lectores son reglar conductas? 
? : pe O 3 CS A A 
, 9 ¿E vos Dom Luia?... as Porque, sin existir en el Uruguay Cosas de la vida 
Ñ , Durante más de media hora, la gente reía ley de propiedad literaria, los periódicos ex, todas son vanidat 1000) 
, y > "EIA, ingenua y despreocupadamente, cosa pañoles eran “tijereteados” sin piedad. Con. sodas son pasaderas; IAN 
H 2n Fara, tan extraordinaria en esta hora tinuamente aparecían aquí transcripciones terminan con la hedat 
, “presurada y llena de angustias que nos ha de los de “Heraldo Vicente A. SALAVERRI 
: tocado vivir, pa de Madrid” o “El Liberal” o “El Impar. A 
; cial”. Ti articulistas bien pagados y (1) sólo aparecen nombres que, con 
$ d 
; 
ss 


HAZALGO, TAKZANAM 
C LEA. COMER 
a, | Wi s CHARLIE YH TOMAS DEL MO- 
y CHACHO, UE YO SEGUIRE MI 
RONDO A TARZAN.? 


OS 
TAN GRANDE * E p! ? 


VS BERROR De To 
MIENZA A 

> NR que SUCREEN- 
13h, MIQUEENESE VA 
1 31 )5 ELEFANTES 
ba o PINEN. ELINS- 
e, DE HERIR, ES 

.s. HÍNEA. 


AYÚDAME, 
TARZAN. 


APÚRATE... 
ANTES DE QUE SEA DEMA 
SIADO TARDE? 


V SN 


e ps y Y 


OH*TARZAN: 
hr 


AYYYY.: ME ESTÁN PIN 
CHANDO, TARZAN / 


LA CREENCIA DE TARZAN ERA CIERTA... 
PARA ITO. EN EL*VALLE PERDIDO DE 
Y S Y | LOS ELEFANTES” UNP FAMILIA 
' DE PAQUIDERMUS ACEP ¡A EL PRI- 


á Ñ Ñ ( 
) ye Al y MER MUCAADO QUE Ha STO, 
eS 1.) SE, , MO COMPAÑERO DE JUEGOS PARA 
LOS ELEFANTES. 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, ODD ni puede 
fortalece. tener similares. 


” 


Ñ 
$! 
E 
o 


War 


1 - Destacamos casaco 
de cuello alto, manga 
raglan y original fan. 


e raro 9600 


2 - Novedosa cosoca ' 
en punto, con fino de- | 
talle calado en cuello | 
y bolsillos 49 
Y , $ 50 ¡ 
“..., Vis ESTA y - 9-En punto “Je gran call. - 
> ¿pp a, € y ALTRES dad, presentamos saco e a 
Witt ke es M1) as a y, do con cuello y bolsillos. 
.» e E 3-Moderna casaca 
CASA MATRIZ - Av. Agraciado 2302 e Y di." . morley, tiene escote “Y” 
TELEF. 20 09 61 


y Cuello, tonos de ac. md 


tualidad á 63 00 


SUC. GOES - Ay. Gral. 2341 


lles 54 al 58 $82.00, mo 
721 a. 
TELEFS. 24200 - 24300 - 244 00 


SUC. CORDON- Ay. 18 de Julio 1601 
TELEF. 40 41 11 


4 - Destacamos este 
modelo con gran 
cuello, realizado en 
grueso punto imita- 
ción a mono. Talles 
54 al 58 $95.00, talles 


O) 46 al 52 ¿8700 


smc Aa 


11-En punto morley, casaca de 
tonos lisos c/escote “Y” 6200 


combinado en blanco $ 


6- Conjunto en 7 - Moderno sa- 


fino punto de lo- co abierto en te- 


5-Abrigado rom- na, completa se- jido imitación a / 
peviento con cue- lección de colo- mano sumamente | 
llo apenas des- res, Buzo manga abrigado. Talles Ñ 
bocado, diversi- corta 3300 54 al 58 $95.00, "E | 
dad de colores $ . 


talles 46 al 52 


7800 — Soo 4700 ¿8500 0 


Para facilitar sus Compras, nuestras 3 cosas | 
durante 10 hs. al día en horario continn AN 


oblaría as 


tonos 


